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Lunes 23 Junio 2003

	Por Roberto Lavagna Ministro de Economia de la Repubica Argentina :El comercio internacional está lejos de ser el mundo de la teoría.Allí donde un país en desarrollo se transforma en competitivo, allí aparecen las barreras comerciales. El comercio internacional es una cuestión global y fundamental 

	

	Es comprensible que en la circunstancias de urgencia, como las que ha vivido la Argentina desde noviembre de 2000, uno se concentre en el corto plazo. Sin embargo, cuando esas "circunstancias" se prolongan hay que atender otras cuestiones, no menos urgentes, y no necesariamente menos importantes. 

En todo caso hay que recordar que mientras uno se concentra en lo cotidiano el mundo —y nuestra región— siguen adelante, tomando decisiones estratégicas. 

Las negociaciones económicas se ubican precisamente en un campo en que el proceso es continuo y centralmente determinante de las tendencias de mediano y largo plazo. 

La Argentina está inmersa en diversas negociaciones simultáneas pero claramente interrelacionadas como son: la profundización del Mercosur; la negociación regional hacia una zona de libre comercio Mercosur—ALCA; la de una zona birregional de libre comercio entre Mercosur y la Unión Europea, y finalmente —pero extremadamente importante— la negociación global, multilateral en la Organización Mundial de Comercio. 

Precisamente por su importancia para el futuro nacional vale la pena tener presente durante estas negociaciones, algunas reglas básicas: 1°. No cabe duda de que toda tendencia aislacionista debe evitarse. En el mundo actual las mejoras en la producción, en el consumo, en la tecnología y obviamente en el empleo y, sobre todo, en el empleo de calidad, están ligados a ciertas formas de especialización y de comercio. 

Necesariamente, negociaciones externas e instrumentos internos de política económica, deben estar articulados. Esa articulación entre políticas internas y el tipo de relaciones económico-comerciales que se forjen, condicionan la posibilidad efectiva de sacar los beneficios —que la teoría indica— de la relación con el mundo. 

2°. El bien más escaso a nivel global es la capacidad de atraer la atención de quienes toman decisiones en el mundo. Esa capacidad de "atraer" depende de muchas variables pero entre las centrales hay que señalar el tamaño del mercado, los recursos humanos y naturales y la "escala" del interlocutor. En ese sentido cualquier acuerdo o negociación externa es totalmente diferente según intentemos hacerlo solos o con y a través del Mercosur. El Mercosur es un fenomenal instrumento de poder económico, comercial y político. 

3°. El comercio internacional está lejos de ser el mundo de la teoría. En la realidad es un lugar donde los países "pelean" con todas las armas disponibles. Allí donde un país en desarrollo se transforma en competitivo, allí aparecen las barreras comerciales. 

En todo caso hay algo claro, cuanto más competitivo se es —en más productos y en más sectores— más barreras comerciales surgen. También es cierto que se tiene más poder para superarlas. No hay que retraerse ni asustarse, simplemente hay que enfrentar barreras, abiertas y encubiertas, con capacidad de negociación, de "retaliación" y usando todos los instrumentos internacionales disponibles. 

4°. El comercio internacional no es una cuestión de unos pocos, los exportadores. Es una cuestión global y fundamental. De lo que seamos capaces de exportar, o producir competitivamente para atender nuestro propio mercado interno, depende nada menos que la creación de empleo en un país. Creación de empleo en un doble sentido, en cantidad de puestos de trabajo y en calidad de puestos de trabajo. 

5°. La globalización a través de las normas de la Organización Mundial del Comercio impone muchas limitaciones a los países pero al mismo tiempo les brinda instrumentos —sobre todo a los menos poderosos— para defender sus derechos. Depende de nosotros, sectores público y privado, conocer las reglas y procedimientos para usarlos en defensa de nuestros productores. Sólidos conocimientos en economía y derecho internacional hacen falta. Para ello hay que prepararse. 

6°. Cuanto más nos especialicemos "sólo" en bienes primarios, más riesgo habrá. Por dos razones: por un lado, el quedar aprisionados entre dos frentes: entre los países en desarrollo que quieren subsidios y protección a la agricultura para asegurar su desarrollo rural del cual depende la lucha contra la pobreza extrema y el empleo de amplias poblaciones rurales, y los países desarrollados, que pueden, presupuestariamente, darse el lujo de proteger producciones ineficientes bajo el disfraz de motivos medioambientales o de seguridad del consumidor. 

Por otro lado, porque el comercio de bienes primarios no deja de perder importancia dentro del comercio internacional. No sólo es un comercio más volátil sino que además, "como en años precedentes, las exportaciones de manufacturas se han incrementado mucho más rápido que las exportaciones agrícolas o mineras" (Informe anual 2001 de la Organización Mundial del Comercio) 

7°. Las políticas cambiarias juegan un papel central. Aquellas demasiado permisibles, de devaluación permanente, desalientan la búsqueda de las mejoras estructurales de productividad y competitividad y terminan sacando a los países de los mercados internacionales. En el otro extremo las muy rígidas, si no son compensadas, terminan absorbiendo por desfasajes cambiarios —relativos a las políticas de otros productores— los esfuerzos internos por alcanzar mejoras de productividad. Por ende, descolocan relativamente los mercados mundiales. 

8°. La inversión internacional sigue siempre la regla de la racionalidad económica y de la búsqueda del bienestar privado. Por eso prefiere radicarse en sectores ligados a la privatización de servicios públicos con mercados monopólicos o cuasi, que en sectores de producción de bienes transables en los que se debe competir internacionalmente, ya sea en los mercados mundiales o en nuestros propios mercados internos. 

Precisamente por ello el Estado regulador no puede estar totalmente ausente. 

9°. Cuando internacionalmente se negocia la posibilidad de dar subsidios debe recordarse que en última instancia, por razones presupuestarias, sólo los países desarrollados pueden efectivamente darlos. Precisamente por ello, una política favorable al desarrollo es la lucha, en las organizaciones multinacionales, contra todo tipo de subsidios. 

Particularmente contra toda norma que habilite a los países desarrollados para que hagan uso de ellos. 

10° Las normas de tratamiento especial y diferenciado en favor del desarrollo son vitales. Esto vale tanto internamente en cuanto hace a las políticas dirigidas a las PyMEs y a las economías regionales, como internacionalmente en las normas que enmarcan las relaciones entre los países. 

11°. Las instituciones, su previsibilidad y transparencia son vitales en términos de la competitividad internacional. El bien más preciado en un cuerpo institucional, además de su transparencia, no es su rigidez o su inmovilidad,.es su capacidad, dentro de límites y procedimientos previsibles, de adaptarse a los cambios mundiales. 

Impedir que la coyuntura y el inmediatismo lo invada todo, y tener presentes algunas de estas reglas en la negociación internacional, me parecen esenciales. 

Emb. Roberto Lavagna
ECEUR / EOIRS 


